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El trabajo que sobre este tema vamos a desarrollar fué realizado en 
el Laboratorio de Zoología y Parasitología de la Facultad de Farmacia 
de la Univer:;idacl de Granada, bajo la competente dirección del distin­
guido helmintólogo D. Carlos Rodríguez López-Neyra, Catedrático y 
Decano de dicha Facultad de Farmacia, y al que nos es muy grato ofre­
cerle desde aquí nuestro cordial agradecimiento por cuantas atenciones 
y deferencias nos dispensó durante toda nuestra estancia en su Labo­
ratorio. 

'Este trabajo constituye parte de la labor realizada por nosotros en 
el cursillo libre dado durante las vacaciones estivales del año en curso 
por el Sr. López-Neyra., quien desea continuemo.; y completemos hasta 
donde nos sea posible, con su valiosa oolaboración y dirección, los traba­
jos emprendidos sobre la teratología de los gusanos parásitos, tan poco 
tonocida en la actualidad. y que, sin embargo, tan considerable impor­
tancia puede alcanzar, no tan sólo desde el punto de vista de la morfolo­
gía y sistemática de los vermes parásitos, sino, y sobre todo, que es lo 
que como farmacéuticos nos interesa, bajo el aspecto de la evolución y 

de la etiología de dí ferentes enfermedades, ya que es indiscutible que el 
estado de constitución orgánica, alimentación, género de vida; en una pa­
labra, las condiciones diversas que concurren en el individuo parasitado, 
tienen que afectar forzosamente a los seres que se nutren a sus expensa.,; 
y, por consiguiente, el conocimiento de las deformidades y anomalías que 
l;stos presentan ha de ofrecer capitalísima importancia para el descul)ri· 
miento, en unos casos. y para un mús racional ~ eficaz tratamiento. t'll 

otros, de las múltiples y heterogéneas enfermedades que estos gusano~ 
producen, ora en el hombre, ora en aquellos animales que se hallan en 
•nús estrecha convivencia con él. 

No debemos olvidar, en efecto, el extraordinario interés higiénico de 
estos últitnQs, vehicnlos en multitud de casos de los gérmenes de deter­
minadas dolencias, ni tampoco la gran trascendencia que un normal des­
arrollo de los mismos presenta para el buen funcionamiento de la eco· 
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nomía humana, por utilizarse de ellos órganos o productos de marcada 
importancia por sus valiosas aplicaciones. 

Los gusanos, al igual que los restantes seres vivos, presentan de or­
dinario forma y organización que concuerdan con las adoptadas como 
tipo para la creación de las di íerentes especies admitidas dentro del gru­
po; pero, siguiendo en esto también la ley común a todos los oq.~anismos. 
difieren en ocasiones, de modo más o menos profund(), de los patrones o 
modelos utilizados en las descripciones. El estudio de estas formas anó­
malas, anormales, es lo que constituye la teratología de dichos seres. 

E"n nuestro trabajo nos referiremos tan sólo a los Cestodes. de los que 
hemos podido disponer para el estudio de un abunclantísimo material, 
encontrando en él diversas formas teratológicas. de algunas de las cua­
les trataremos más adelante. 

Las monstruosidades en los Cestodes pueden presentarse en los tres 
estados fundamentales que se consideran en ellos; esto es, en las oncos­
feras, en las formas larvarias y en los gusanos adultos. 

Las anomalías de la onco:dera pueden afectar al tamaiio, a la forma 
o al número de dientes. Es curioso que a veces la oncosfera aparece a 
primera vista con aspecto normal. tanto por lo que hace relación con su 
tarn~ño cuanto por lo que afecta a su fom1a externa; pero, en cambio, 
sus rnbiertas presentan gran irregularidad respecto a su espesor, lo que 
hace que, si efectuamos cortes longitudinales o transversales, pueda 
hacerse patente la anomalía. 

El número de dientes de la oncosfera se pre.;enta en ocasiones aumen­
tado, habiéndose descrito algunas de ellas que presentaban 4, 8, 10, ti, 
16. 24 y hasta 36 ganchos. Es notahlc. sin embargo. que en estos casos 
las í>ncosferas están bastante mús desarrolladas que las normales, pa­
reciendo como si se fusionaran dos o más embriones de con formación 
normal. También es díg110 de anotar que el número que clomina en cuan­
to a los ganchos es el 12, lo que pan~ce crmfirmar la presunción anterior. 
Generalmente los ganchos no se halla1i hie11 desenvueltos en estas formas 
teratológicas y están agrupados <le seis en seis. 

En las formas larvarias puede haber tamhién variaciún e11 el número 
de ganchos y en el de ventosas; pero las miis notables son las anomalías 
<le crecimiento, en particular las bifurcaciones del extremo terminal del 
cuerpo y hasta del anterior, lo que origina la formación de dos rostclo~. 

Y.\tas anomalías, por lo demás muy raras. se producen casi siempre cuan· 
do la larva del gusano se desenvuelve en puntos distintos de los que acos­
tmnbra a elegir en las condiciones ordinarias. 
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Los casos teratológicos más frecuentes y mejor conocidos son los 
que se presentan en los Cestodes adulto:;, y pueden afectar a la cadena 
entera o a trozos más o menos grandes de la misma, o bien a un solo 
proglotis o al escólex. ' 

Entre estas anomalías podemos citar, en primer término, las colora­
ciones anormales que se presentan cuando el cestode absorbe alimentos 
coloreados o sangre, o bien ciertas sustancias utilizadas por el huésped 
para el tratamiento de distintas enfermedades; por ejemplo, sales de mer­
curio, de plomo, <le hierro o bismuto. A este respecto son curiosos los 
rasos de tenias negras, citado;; por Na bias y Blanchard (véase bibliogra­
fía), en que el color anormal fu é producido por materias tánicas. 

Bien conocido es el hecho de que los cucurbitinos presentan longitud 
y latitud diferente a medida que se van alejando del escólex. Sin em­
bargo, se han citado a veces Cestodes en los que, al lado de proglotis cuyo 
tamaño coincidía con las dimensiones normales de la especie, se halla­
ban otros extraordinariamente alargados o ensanchados. Esta anomalía 
cl<"be considerarse como tal, siempre que el o los anillos irregularmente 
constituidos se hallen colocados entre otros que presenten el tamaño y 
forma nom1ales. 

Relativamente frecuentes son los casos descritos de Cestodes triédri­
l'OS o prismáticos. El triedrismo en los Cestodes parece ser debido a la 
unión, en cierto trecho al menos, de dos individuos. De aquí la frecuen­
cia con que se presentan en los ejemplares dotados de esta anomalía seis 
ventosas, siendo también mµy común el aumento en el número de gan­
chos. La misma causa origina el que los cortes transversales de estos 
¡:usanos aparezcan muchas veces en fonna de Y ; es decir, como si uno 
de estos individuos primitivamente nonnal se hubiese desdoblado en sen­
tido longitudinal en uno de los lados de su cuerpo. 

Esta anomalía ha sido indicada en diferentes géneros de Ccstodcs 
( Tarnin, Bvthrioct•plialus. A nopf oct' phala, Jfo11ir~ia. etc.) ; pero cs. so­
hre todo, en el género Toenia. y r>articularmente en las T. .wfium !,. y 
r. sagitiata Goez .. en donde se dcscrihió más profusamenk. sin duda pur 
e! gran ni1mero de ejemplares de las mismas examinado .... Como no e,; 
nuestro objeto el estudiar detenidamente esta cuestión, no nos extende­
remos más sohre ella, dejando para otro trabajo más amplio el indicar 
todas las observaciones qu~ se hicieron hasta el día , tanto de éste como 
de los restantes casos teratológicos. y de los que hemos conseguido ya 
una bibliografía casi completa. 

Tampoco son muy raros en los Cestodes los proglotis f enestrados, 
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pudiendo afectar la perforación a uno sólo o a v::i.rios proglotis, en cuyo 
ultimo caso la región afectada aparece escaleri forme. Se desconoce to­
davía cuál es la causa en virtud de la que se produce esta pérdida de sus­
tancia, aunque parece lo más verosímil se origine en virtud de una de­
generación grasienta de los tejidos ; es decir, de lo que se designa en 
Anatomía patológica con el nombre de adiposis. 

En íntima conexión con estas perforaciones centrales o escaleri for~ 
mes se hallan las intercalares; es decir, las que se disponen entre los 
proglotis, así como las pérdidas de sustancia que aparecen en los hor­
des de los anillos. Sin embargo, y aunque no están bien estudiadas toda­
vía estas formaciones. parece se originan en virtud de un mecanismo 
diferente que las verdaderas fenestraciones . 

Anomalía notable y no excesivamente rara es la bifurcación de los 
cucurbitinos posteriores, originando las llamadas cadenas ahorquilladas 
de proglotis. Esta monstruosidad, estudiada en bastantes géneros de 
Cestodes. hase visto con más frecuencia en diversas Taenias y Botlwiocc­
phalus. 

Se desconocen todavía las verdaderas causas de tan curiosas anoma­
lías ; pero, según muchas probabilidades , no parecen ajenas a su forma­
ción las fenestraciones que acabamos de considerar. Por lo demás, el fe­
nómeno ofrece algunas variantes. Así, por ejemplo, unas veces las cade­
nas o estróbilos secundarios tienen, poco más o menos, el mismo diáme­
tro, alcanzando también igual longitud aproximadamente. 

Sin embargo, no es este el caso rnús frecuente, sino que, de ordinario, 
una de las cadenas secundarias se presenta mucho más desarrollada y 

con mayor número de proglotis que la otra, semejando ésta al primer 
golpe de vista la verdadera cadena secundaria, y apareciendo con toda 
claridad la otra, como continuación de la principal. 

La bifurcación resulta a veces de un grado más elevado, como en 
una Tacnia margin.ata. descrita por Moniez (ved Bibliografía), en la que 
una de las cadenas secundarias, en el proglotis número 8 , origina de nue­
vo otra cadena pequeña (que será ele grado terciario), con sólo dos pro­
glotis, y que se dispone al lado de las dos cadenas secundarias. 

No siempre aparece el ahorquillamiento en el extremo posterior del 
Cestode. Monticelli describe un ejemplar de Bot/irioccphalu..f microccpha­
lus, que presentaba bifurcado el extremo anterior; una de las ramas, con 
alrededor de 50 proglotis, es portadora del escólex; la otra rama presen­
t1 tan sólo seis anillos y apenas si alcanza dos milímetros de longitud. 
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Ambas cadenas se insertan en el extremo anterior de un cucurbitino muv 
desenvuelto, al que siguen después numerosos anillos normales. -

Los órganos genitales, en los casos de bifurcación, no se disponen 
siempre de un modo uní forme. En ocasiones aparecen totalmente a1 ro­
fiados en las cadenas secundarias ; otras veces se desarrollan en ambas 
con igual intensidad aproxima<lamente; pero es lo general que adquie­
ran su máximo desenvolvimiento tan sólo en una de las ramas, de or­
dinario en la que presenta los proglotis más voluminosos. 

Curiosísima resulta la anom1alidad que describe Meggit en su nueva 
especie Hyme1iolepis falsata, en uno de cuyos ejemplares se presentan 
dos injertos laterales, que siguen los dos dirección longitudinal, y uno 
de ellos presenta en su extremo una holsa del cirro perfectamente des­
envuelta (Meggit, F. J.: Rcport 011 11 collectio11, etc. Ved Bibliografía). 

Por lo general, entre los diversos anillos de un estróbilo se aprecian 
claramente los tabiques de separación ; pero. a veces. los proglotis presen­
tan sus límites incompletos o nulos, produciéndose entonces regiones más 
o menos largas, en las que tan sólo es posible determinar el número de 
proglotis por el número de poros genitales y de órganos sexuales. Esta 
anomalía ha sido observada principalmente en el género Taenia. Cobbold 
describió una T. saginata, cuya región no delimitada presentaba 22 po­
ros genitales, y Grobben ha estudiado un ejemplar. también de la misma 
especie, en el que entre dos tabiques se contaban 41 orificios sexuales. 

Claramente se observa en estos caso.:; que el número excesivo de po­
ros genitales se debe a la fusión de cttcurhitinos por reabsorción de los 
tabiques, que podemos supnm•r li)~ separaban primitivamente. Sin em­
bargo, esto no quiere decir que no ('Xistan proglotis con mayor número 
ele poros sexuales que el normal. si hie11 en muchos casos no es posible 
decidir si la anomalía reconoce por caus:i el aumento en el número de 
poros genitales en un mismo anillo o la reahsorción ele los tabiques en 
un cierto número de ello~. :\ pesar ele esto, cuando el anillo observado 
presenta sólo dos JX>ros genitales, y suponiendo no exista el menor in­
dicio de tabicación. la duda se suele resolver fácilmente, ya que en el 
caso de tratarse de un solo anillo con poros genitales clohles. éstos •me­
ten disponerse uno enfrente del otro, y. además, el anillo con semejante 
anomalía. no se encuentra alargado respecto a los restantes. sino, a lo 
sumo, un poco ensanchado. 

Relacionada con esta anomalía se halla la observación de Riehm de 
que en la Ciffot1uuia ( Ctr11otoe11ia) (;o,·:ri Haird .. no se presenta tam­
poco, rara vez, un tercer aparato genital. fonóme110 que. por otra parte, 
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es de difícil explicación; con todo, es notable que el aparato supernume­
rario no está perfectamente desenvuelto : se compone solamente de ova­
rio, glándula vitelógena y coquiliaria. 

Caso verdaderamente notable es el estudiado por Bork. Se trata de 
un anillo monstruoso de T. sogi11a.ta. que lleva ¡xlros genitales en ambas 
caras y en los bordes. Anomalías de esta naturaleza no son, sin embargo, 
tan raras como pudiera creerse. 

No sólo puede existir aumento en el número de genitales, sino que 
se conocen también casos de reducción en el número de los mismos. 
J .euckart y Diamare han descrito proglotis de Taenia cunmierina, o sea 
el Dipylidium canimtm (L.), que sólo llevan órganos genitales en un lado, 
y Diamare otros, de la misma especie. gue poseían tan sólo órganos mas­
culinos y la vagina. También Leuckart. en stt obra más conocida. trata 
de una T. coenuri¿s, que muestra en algunos anillos sólo órganos mas­
culinos. 

En extremo notable es la anomalía que el profesor López-Neyra pu­
blicó recientemente en su "Revisión del género lJipylidium J ,euckart ". v 
que nosotros tuvimos ocasión de examinar durante nuestra perniane.:;­
cia en su laboratorio. Se trata de nn ejemplar <le Jovi·1txia Clrvscri 
(v. Ratz, 1897; López-Neyra, 1927). En el anillo 73 de s~1 estrc'1bilo.apa­
recen dos pares de bolsas del cirro; el primero de estos dos pares carece 
de órganos femeninos; el segundo, así como los correspondientes a los 
ani11os 74 y 75, son completamente normales; en cambio, el 76 presenta 
de nuevo dos pares de bolsas del cirro, concurriendo ademús la circuns­
tancia de que las dos de un lado desembocan · en el mismo poro genital. 
I.os anillos deformados presentan además mayor cantidad ele testículos 
que los normales. A partir del anillo 77 todos los dcmús proglotis apa­
recen normales. 

De esta curiosa monstruosidad puede verse un dibujo en la lámina 13, 
figura 4, del indicado trabajo. Por esta cau~a no la reproducimos nos­
otros, a pesar de haber sido autorizados para ello por el Dr. López-Neyra. 

Además de las variaciones respecto del número de poros genitales, 
pueden presentarse en los Cestodes casos en que los órganos sexuale-; no 
ocupen su posición normal, sufriendo una inversión o desplazamiento 
más o menos acentuados. Las variantes que sohre este caso !le pueden 
ofrecer son bastante numerosas. como Jo pruehan los trabajos de Lcuc­
kart, Diamare, Skr jabin, etc. 

También en los escólex pueden presentarse diversas anomalías, que 
afectan unas veces a las armaduras de que van provi!itos, ei:; decir. a los 
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ganchos, y otras a las ventosas. Las anormalidades referentes a los gan­
chos pueden ser debidas a la falta total de éstos, a presentarse bajo for­
mas mús o menos anormales, o a la p¿rdi<la o, mejor, falta de desarrollo 
de alguna de las coronas de ganchos, cuando deben existir varias. Con­
viene advertir también que cuando aparece falta absoluta de ganchos no 
se debe a pérdida, sino a carencia de desarrollo, en la mayoría de los casos. 

Las anomalías en las ventosas se refieren de ordinario a una dismi­
nución en su número. Se han citado ejemplares de Taenia saginata, so­
bre todo en sus formas larvarias. que pre.:;entaban t:m sólo 3, 2, 1 y has­
ta ninguna ventosa. También es notable el caso estudiado por Blanchard 
de una Taenia nana desprovista completamente de ventosas. y la obser­
vación de Grassi, precisamente por la misma época del trabajo de Blan­
chard, también indicada en la T. 1ww1, de la espontánea separación de la 
ventosa; esto es, una especie de autoamputación. Asimismo se han se­
íiala<lo escólex con los botriclios rudimentario,; en los Botrioccfáliclos. 

No siempre las anomalías afectan tan sólo a la morfología externa 
de los Cestodes, como suce<:le con la mayor parte de las que someramente 
acabamos de indicar, sino que, muchas veces, el fenómeno no trasciende 
a la parte externa del gusano, que presenta, en cambio, un desenvolvi­
miento más o menos anormal en su estructura y constitución anatómica. 

Es lógico que las primeras fom1aciones teratológicas que llamaron 
la atención de los helmintólogos se refiriesen a órganos o a aspectos ge­
nerales del gusano, que les resul~aron sorprendentes a primera vista; 
!>ero el conocimiento, cada vez mf1s profonc!o, que se va teniendo <le estos 
curiosos seres y la aplicación a su <>studio de los mits modernos y delica­
l1ns recursos que nos suministra la t(;rnica microgr;°Lfica harl' que de día 
en día se conceda nüs atc11ri1'i11 a las anr 1r111alirlarlcs qm· ¡m~scntan en su 
org-anizaciún interna . 

Estos est11dios rcs11ltan tan prm echosos. que m;'1s de 1111a vez han ser­
vicio incluso para rectificar c~pccil's y hasta g-t•twros. que por la autori­
dad de s11s creadores se admitían hasta entonces romo una verdad in­
concusa, r nos demuestran tamhit·n la serie inagotable de n.·rnrsns y me­
canismos de que dispone la Naturaleza. en sus distintas organizaciones. 
para adaptarse éstas a las diferentes modalidades que se les presentan 
en la continua y tan reilida. a wces, lucha por la existcnria . 

Como ejemplo ele lo qnc acabamos de decir mencionaremos el reciente 
trabajo de mte~tro querido maestro el profesor L<'ipcz-::\cyra sobre lo 
que él llama procesos de fünbriarizariún. 

Varias son las anomalías que hemos reconocido en el numerosísimo 

An. Acad. ~ac. de Farm. Lám.1 

Fotogralia núm. 1 

t'otopafla n{11n. 'l 
MI rofot1. Graclo Dora.to. 
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material que tuvimos a nuestra disposicic'.m durante el cursillo a que asis­
timos en el Laboratorio de Zoología de la Facultad de Farmacia de Gra­
nada; pero, en este trabajo, nos referiremos tan sólo a los tres casos en 
que podernos presentar fotografías o dibujos, ya que, a pesar de haber 
procurado aprovechar el tiempo todo cuanto nos fué dable, no hubo po­
sibilidad material de hacer un estudio cuidadoso de las restantes. 

La primera anomalía que presentamos la indica claramente la figu­
ra 1, lámina 1, y se refiere a un ejemplar de Tae11ia sagiuala, Goeze, 
de la colección del Dr. López-Neyra. Dicho ejemplar presentaba ei escó­
lex y la mayoría de los proglotis perfectamente normales; pero uno de 
éstos sufre un acortamiento exagerado, que resalta de una manera muy 
clara, por el desarrollo perfectamente normal de los anillos anterior y 
posterior al considerado. 

Obsérvase también en la fotografía que el poro genital del cucurbi­
tino monstruoso no conserva la posición ordinaria. sino que se halla más 
bien desplazado hacia la parte posterior. 

El contenido del proglotis presentaba Jos órganos y elementos ana­
tómicos puede decirse que normale!>, sin más variantes que las impuestas 
por el menor tamaño dt:'I proglotis monstruoso. 

Pudiera creerse que esta anomalía fuese producida en virtud de las 
contracciones más o menos considerables del sistema muscular del Ces­
tode, teniendo en cuenta lo que ocurre en los gusanos pará:;itos de ani­
males a los que, con un fin terapéutico o experimental, se les hizo injerir 
estricnina. 

Nosotros creemos, sin embargo, que la forma anómala de este anillo 
se debe a una irregularidad en su crecimiento, debido quizá a haberse 
producido el situado por delante de él, cuando aún no se había desen­
vuelto por completo. 

Bien conocidos son los diversos estudios y revisiones del género 
M oniczia R. Blanchard, efectuados por diferentes autores, y que dieron 
como resultado una reducción considerable en el número de sus espe­
cies. No obstante, a pesar de las modificaciones propuestas por dichos 
investigadores en la sistemática del género, la M. cxpausa Rud., especie 
cosmopolita y que parasita tantos y tan diversos animales, es hoy ad· 
mitida por todos, incluso por Jean G. Baer, en su magistral "Monogra­
fía de los Anoplocefálidos". 

El ejemplar que estudiamos procede del intestino de un carnero sa­
crificado en el matadero de Granada. En gran número de anillos no es 
posible observar la más ligera anomalía, ni por lo que afecta a su mor-
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fología externa, ni por lo que se refiere a la estructura. Los ovarios, tes­
tículos, vitelógeno, etc .. presentan ta,maño y forma completamente nor­
males. Sin embargo, en ciertas regiones del estróbilo se acusan marca­
das pruebas de triedrismo, siendo notable que esta anomalía se paten­
tiza a ambos lados de los proglotis. Las dos microfotografías que pre­
sentamos demuestran, sin ningún género de duda, tal singularidad, a pe­
sar de las grandes dificultades técnicas que se presentan al intentar fo­
tografiar detalles microscópicos cuando éstos no están situado;; en el 
mismo plano. 

Con todo, no es esto lo más curioso del ejemplar a que nos referi­
mos. Si nos fijamos en. la figura 2. lámina 1, veremos que las 
series de glándulas interproglotidianas, tan constantes y características 
de esta especie, se desdoblan, fenómeno que se puede apreciar aún más 
claramente en la figura J. lámina I I, en la que .se observa, con todo 
detalle, un proglotis en el que por ambos lados no se aprecia más 
que una fila de las repetidas glándulas, mientras que se patentizan perf er­
tarnente cuatro series de las mismas en el centro. 

Como también ensei1a la fotografía. el aparato genital no presenta 
ninguna anormalidad aparente, pudiéndose apreciar los poros sexuales 
dobles y los dos aparatos genitales en cada anillo, como es general en 
las especies del género M oniezia. 

Ignoramos a qué sea debido este desdoblamiento de las glándulas 
interproglotidianas. Si tenemos en cuenta su presencia constante en re­
giones del estróbilo afectadas de triedrismo, ¿no cabe suponer que fa­
les desdoblamientos constituyan fcnl1ml'no.; prt>vios para la formacir'm 
de anillos intercalares? 

Por último, los dihujo:-; que presentamos se refieren a distintas prt:­
paraciones hechas por !\Jeggít (F. J.). el célebre helmintólogo de Ran­
goon (Rirmania ), )" <>nvíados por dkho profesor aJ · Dr. Lúpez-N eyra, 
con ocasión de los estudios realizaclos por nuC'stro compatriota sobre las 
especies del género narni11ro. 

Estos ejemplares corresponrlen a la K otlania fornw.sana ( .\kashí. 
1916). [Railli.eti•Ul cdebc11sis (Janicki. 1902). de 'Meggit y Suhrama­
nian (192i). Om•ainea cclr.brnsi.r (Janicki. 1902)]. 

Esta espceie, hallada hasta ahora tan sólo en algunas regiones asiit­
ricas, puede atacar al hombre, especialmente a los nifios; pero. de ordi­
nario, vive en parasitismo sobre alguno.- múridos. tales como Rattu.s 
meyeri y Nnocia beugalrnsis, en la isla de Formosa. y el Raltu.s nor­
tiegicu.f, en Rangoon (Rirmania) . 
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Nuestras observaciones confirman y amplían las efectuadas por el 
profesor López-Neyra. y a las que hace referencia en su recentísimo 
trabajo, a estas fechas todavía inédito. y que hemos leído gracias a la 
amabilidad que tuvo con nosotros este profesor, y que sinceramente agra­
decemos ( 1 ). 

Hubiéramos deseado presentar también microfotografías de las ano­
malías que se advierten en estas preparaciones; pero la circunstancia 
.:te aparecer los órganos que nos interesaban en distintos planos, hizo 
completamente estériles nuestros esfuerzos, a pesar del marcado interés 
r¡ue pusimos en conseguirlo. 

No obstante, habiendo utilizado para ellos la cámara clara, y em­
pleado para los tres el mismo aumento. que además indicamos por las 
correspondientes escalas, creeemos sea fácil darse cuenta clara de nues­
tras observaciones y compararlas con las que puedan efectuarse en lo 
sucesivo. 

Nuestro primer dibujo (fig. 4. lám. II) representa una vista ventral 
ctrl parásito, y en él se aprecia claramente la situación unilateral izquierda 
de los poros genitales. que adoptan, además, posición muy anterior: Los 
anillos corresponden a una región del anima'1 en que se encuentran per­
fectamente desenvueltos los órganos genitales. que, así como sus anejos, 
se hallan representados en el dibujo. 

En éste se aprecian también los vasos secretores : los ventrales, 
bien desenvueltos, y todos de calibre considerable, pero de diámetro 
mayor los longitudinales y de próximamente la mitad de grosor los 
transversos. Los vasos dorsales, que aparecen perfectamente definidos 
en el dibujo, aunque de un diámetro muy exiguo, no se aprecian apenas 
cuando enfocamos los conductos ventrales, debido a hallarse, como se 
comprenderá, en distinto plano. 

De todas formas, en los conductos dorsales no se observa ninguna 
particularidad ; en cambio, en la región poral de los vasos ventrales trans­
versos se aprecian diferentes ramifi·caciones de importancia más o mc-
11os marcada. así como también algunas cortas ramitas que emergen 
perpendicularmente de los conductos longitudinales, y que parece como 
si quisieran alcanzar el borde lateral del estróbilo. 

El segundo dibujo (fig. S. lárn. III) corresponde a una región del es­
tróbilo más próxima al extremo posterior del animal; los órganos genita-

( l) Téngase en cuenta que este trabajo debió ver la luz en el mes 
de octubre de 1931. Por causas ajenas a la voluntad del autor permane­
ció inédito hasta ahora. 
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les· siguen. aún ápreciándose, aunque no de un modo tan patente como en 
el dibujo ; en cambio, se perciben claramente las bolsas del cirro, glándulas 
prostáticas, vitelógenos, etc. Los vasos dorsales era imposible apreciarlos, 
a pesar de habemos esforzado en descubrirlos utilizando mayores au­
mentos y variando constantemente el condensador, por lo . que deduci­
·mos se hallan ya obliterados. 

Por el contrario, en los vasos ventrales, perfectamente visibles, se en­
cuentran particularidades curiosísimas. En los que llevan la dirección 
longitudinal se distingue claramente en un largo trayecto un verdade­
ro vaso supernumerario, orientado en senti<lo paralelo al que podemos 
-considerar como principal, y unido a éste por diferentes ramitas, que 
se manifiestan también del lado poral, como pretendiendo alcanzar lós 
bordes laterales de los proglotis. 

Los conductos ventrales transversos se apartan . asimismo de las 
no rmas corrientes. Desde luego se aprecia con grah facilidad que · al­
gunos"' de ellos no se deslizán en todo su trayecto en el mismo plano, es 
decir, paralelamente a la cara ventral del gusano, por lo que, si quere­
:nos · seguir .dicho trayecto en su tOtalidad, nos vemos obligados a mo­
ver constantemente el tornillo micrométrico; además, en el centro del 
dibujo se aprecia uno de estos conductos, que, siendo sencillo del lado 
poral, se bifurca pronto, dando origen a otros dos que corren diver..­
gentes, pero casi paralelos, hasta desembocar en ei lado opuesto. 

Finalmente •. el tercero de los dibujos (fig. 6, lám. III) que presenta­
mos se refiere a proglotis todavía más próximos al extremo posterior del 
str6bilo. 

E to · anillos presentan la cavidad general con una gran cantidad de 
huevos diseminad por el- parénquima, pero sin que se haya originado 
a.ún la formación de las cápsulas--ovígena.s. Los canales dorsales, como 

ló ico1 ·tampoco posible percipirlos. Los testículos, asi como los 
6rgan ·genitales, han dtJaparecido asimismo. Tan sólo se 

·IPfeclan aún bol de! cirro, i bien no tan claramente como en las 
:1;t1teriores prepara.don . 

In cuan.to a los dUlales ventral~; Umto longitudinales como trans­
ver 1 están bien d arrollados, pero rt la ma.yor parte de su trayecto 
. huen poco tent , a alUsa de la gran cantidad de huevos situados 
en.cima. .~ de to1 di tinguen muy claras alguna prolonga­
don ituadas perpe.ndicularm nte re pecto d los vasos longitudinales • 
• .1' ·qµ~ a prim~ra vi · paree n como oontinuaci6n de los vasos trans­
v 

Todas estas irregularidades estructurales, que se pre entan en los 
dibujos, revelan, sin ningún gérrero de duda, el extraordinario poder de 
adaptación que presentan los parásitos intestinales frente a las diversas 
condiciones del mediu. ambiente en que su vida se desenvuelve, ya que 
es evidente que la mayor o menor cantidad de líquidos que e encuen~ 
tran en el intestino de su huésped tiene que contribuir sobremanera a la 
complicación más o menos grande de su red conductora. U nicarnente así 
es posible explicarse la variación . en el número y distr ibución de los ca· 
nales conductores de las preparaciones estudiadas por nosotros y perte· 
necientes todas ellas al mismo individuo. 

Otra enseñanza provechosa se desprende de las anomalías que seña­
larnos, y es la prevención con que debemos mirar la creación de espe· 
cies y hasta géneros nuevos que hacen algunos autores, basándose en 
caracteres de tan escasa importancia taxonómica como los anotados. y 
que sólo puede explicarse por el, hasta cierto punto, comprensible deseo 

· <le dichos parasitólogos, de descubrir especies nuevas. 

RESUMJ! 

L'auteur fait un bref inventaire des anomalies et monstruosités con­
nues jusqu'aujord'hui dans les Cestodes. Apres, il nous fait connaitre 
i:;es ob:;ervations, en décrivant premierement une Ttunia saginata Goez 
avec un de ses ·proglotis e.xtraotdinai~nt réduit; apres, un autreexem­
plaire de M oniezia erpansa Rud. avec triedrisrne tres accenttJé et d'un 
autre coté, avec anomalies de développement dans ses glande interpr<r 
glotidiennes, et, finalernent, il nous montre curieuses anormalité dans 
le systeme conducteur de la Kotlania formosana. (Akashi, 1916.) 

SUMMARY 

The writer makes a short resumé of the anomalie and mon trosi .. 
ties know up to the ptesent in the Cestode . Afterwards he tell us of 
his descoveries, first of a Taenia saginata Goeze, with one of it pro-­
glotis reduced to an extraordinary degree; then, an specimen of M o~ 
niezia e.rpansa Rud. with trihedrisrn crearly defined and in addition, 
;m~~:.lies of d.eve15>prnent of the. interproglottidal-glands, and fin;¡lly, 
cunous anomahes in the conduct1ve system of the Kotlania famosa· 
na. (Akashi, 1916.) . 

ZUSAMMENFASSUNG 

Der Verfasser macht eine ktirze Beschreibung der Regelwidrigkeit 
und Missibildungen mehr interessante bezuglich der Cestoden ala bis 

\ 
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jetzt heobachtet. Nachher, zeígt er ihre Beobachtungen und beschreibt 
. er zuerst eine Taenia saginata Goeze, mit einer seines Proglottides kurz 
zusammengef~sst; nachler, · ein ar:dere~. Mu~ter v<?n M oniez~ .. expansa 
Rud. mit Tnednsmus ehr deuthch, uberd1es, mtt Abnonmtaten von 
E ntwickelung an ihre lnterproglottidien-Drüse und endlich eigentüm­
lich Regelwidrigkeite in dem Leitend-System der K otlnnia formosa-
11a (Akashi, 1916.) 

Septiembre •1931. 
(Laboratorio de Parasitología. Facultad 

de Farmacia.-Granada.) 
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ABREVIA TUHAS EMPLEADAS EN LOS DIBUJOS 

V. c. d.= vasos conductores dorsales. 
V . c. v. =vasos concl11ctores ventrales. 

T. = testículos. 
O. = ovarios. 

· Vit. = vitcli'1gcno. 
cq. = glúnclula coq11iliaria. 
V. = vagina. 

G. p. = g-lilndulas prostáticas. 
C. d. =canal deferente. 
H. C. =bolsa del cirro. 

La comhinación óptica empleada para todo!> los dibujos fm~ la si­
guiente: 

Ocular, III. 

ºl 
.. \0,17. 

>Jet1vo ¡ l.J. 
Tubo de 190 mms. 
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DATOS BIOGR.AFICOS DE JUAN JOSE 
GAR.CIA, FELIX HAENSELER. Y PABLO 

PROLONGO 

FARMACf..UTICOS MALAGUEÑOS DE LOS 
SIGLOS XVIII Y XIX. 

Comunicación presentada por el Dr. D. R. Casares López, 
en la sesión del día 28 de octubre de 1932. 

Durante el verano del aüo 1928. hahiendo terminado los estudios 
del Doctorado en nuestra Facultad, me dediqué a investigar en los 
archivos .y bibliotecas malagueñas, sig-uiendo los consejos de mis queri­
dos profesores fos Dres. Folch y Roldim. a fin de buscar datos y noti­
cias de farmacéuticos c¡ue hubieran tlorecido en pasados siglos, y que, 
cayendo el tiempo sobre ellos como losa de plomo, los relegara al ol­
vido. Los datos que pude recoger son bien escasos, pero los presento 
a esta Academia con el único fin de que puedan servir como granitos 
de arena a otros que. más venturosos que yo. pudieran hacer un tra­
bajo más profundo. Juan José García. Félix Haenseler y Pablo Pro­
longo son acreedores a él. Por haberme dedicado a otras materias y 
ausentado de la bella ciudad meridional no pmk proseguir estas inves­
tigaciones, lo que soy el primero en sentirlo. 

Lo primero interesante c¡ue encontré fué un folleto titulado I Ji.rserta­
ción hydraulico-pharmaceutica sobre el origc11 de las ag~1s dé Jlardafrs, 
su verdadero aMlysis clrimico, y mrdici1111lcs 'Virtttdi·s que da al público ... 
luan José García (1); y en la portada, mits ahajo: "Académico Phar­
maceutico de número y Fundador de la Academia de Ciencias Naturales 
y Buenas Letras de la Ciudad de Málaga". El pie indica la imprenta en 
que se ed~tó y la fecha: 1759 (2). Folleto interesante, pues si vemos su 
contenido nos encontramos con un g-enuino farmacéutico que analizó es-

(1) Citado como farmacéutico analista de aguas por el Dr. Fokh en 
su libro "Elementos de Historia de la Farmacia". 

(2) Se halla en la biblioteca de D. Narciso Díaz de Escovar, en Málaga. 
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